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EL ARTE AL SERVICIO DE LA SOCIEDAD, UNA ESPERANZA
por Vera Araújo

La relación que me ha sido confiada en este Congreso me involucra como socióloga, es decir, como alguien dedicado a comprender los cambios que se están produciendo en la sociedad, su rostro, sus dinámicas, los riesgos, los problemas, los desafíos. Por lo tanto, el objetivo de mi relación es ofrecerles la materia en la cual cada uno tiene que actuar según el propio papel y la propia función.

En la última década del siglo XX el planeta se despertó "globalizado”. Este término adquiere ciudadanía universal, aunque no todos saben de qué se trata. Sucedió una especie de terremoto cuyas primeras señales -en este reciente período- inician hacia los años sesenta. Ya entonces Marshall McLuhan, mass-mediólogo canadiense, había inventado la expresión "aldea global" En aquellos mismos años Zbigniev Brzezinski en el estallido de la revolución electrónica advirtió la consagración de la superpotencia americana como primera sociedad global de la historia”.
A fines de la guerra del Golfo, en el 1991, el gobierno de los EE.UU. anunció el nacimiento de un "nuevo orden mundial”. Esta expresión significaba una nueva estructuración de los asuntos internacionales, de acuerdo con los nuevos términos de "globalización" y "mundialización”.
Philippe Zarifian en su ensayo “El nacimiento de un pueblo mundo" describe el nuevo escenario: "La globalización (…) corresponde a la visión satelital del globo elaborada por los ejecutivos de las grandes empresas (…). Vista desde lo alto, esta Tierra aparece Una: las naciones, los estados, las fronteras, los ordenamientos, los humores de los pueblos, las razas y los regímenes políticos se diluyen pero sin desaparecer. (…) Es el gran sueño del todo-uno, que los filósofos platónicos nunca dejaron de evocar, finalmente realizado. El todo-uno es el territorio del capitalismo contemporáneo”.

¿Realidad o ilusión?

La verdad es mucho más compleja. La nueva configuración del mundo no nos entrega "un mundo unido”. Para usar la expresión de Jean Ziegler, estamos entrando en la época de la "economía de archipiélago", un modelo a varias velocidades que prevé el crecimiento de algunos y la decadencia de otros.

Ziegler afirma: "El mundo globalizado en realidad consiste en una serie de islotes de prosperidad y riquezas que flotan sobre un océano de pueblos en agonía”.

Ésta es una gran verdad.

Cada vez más regiones del mundo hoy están en vía de desintegración. Estados y países enteros desaparecen, salen de la historia y se convierten en "tierra de nadie”. Es el caso de Somalia, de Sierra Leona, de Guinea Bissau, del Afganistán y de otros que se han vuelto sólo nombres en el mapa.

Mientras que en otras partes el nivel de vida crece y los ricos se vuelven cada vez más ricos.

¿De dónde nacen estas desigualdades, dónde tiene origen este desequilibrio? ¿Es consecuencia de la globalización y del sistema productivo dominante?

La respuesta no es fácil. Pero podemos intentar indicar algunos hechos.

Hoy existe un único sistema productivo dominante: el capitalismo. Ahora bien, este modo de producción se caracteriza por una creatividad y vitalidad nunca vistas. A cada instante son producidas riquezas inmensas mientras la investigación avanza sobre frentes impensados. Por primera vez en la historia, la humanidad goza de una gran abundancia de bienes. Los bienes disponibles superan las necesidades de los seres humanos.

Al mismo tiempo, el hambre, la sed, las epidemias, el subdesarrollo, las guerras se multiplican.

Aquí se necesitan cifras: no son frías y abstractas. Detrás de ellas hay personas, seres humanos concretos, únicos e irrepetibles.

Cada día sobre la tierra cien mil personas mueren de hambre o de sus consecuencias inmediatas. Hoy 826 millones de personas están crónica y gravemente subalimentadas. África sub-sahariana paga el tributo más pesado: 186 millones de seres humanos o sea el 34% de la población, están permanentemente subalimentados. Sufren de lo que la FAO llama "hambre extremo”.
Sobre la tierra cada 7 segundos un niño de menos de 10 años muere de hambre.

La gravedad de la situación consiste en el hecho que todo esto cada vez más se vuelve "normalidad", que no interpela, no hace sufrir, no repugna a nadie o a pocos.

Estos datos nos hacen reflexionar. Algo no funciona y tenemos que localizar los puntos débiles, los ganglios enfermos del entero sistema, para poner remedio, para indicar un nuevo camino, una salida.

Me parece que un punto nodal es la dimensión antropológica. Después de conquistas significativas en el campo de los derechos humanos, en el desarrollo de la democracia, la autonomía, la libertad, la igualdad, la participación, vivimos un momento lleno de riesgos.

No se trata sólo de un sistema económico-social perverso e injusto. La influencia sobre la cultura es evidente. El individuo es empujado a encerrarse en su propio yo, a buscar el propio provecho, a pensar que la felicidad puede ser alcanzada solo manejando a otros, pasándoles por encima. La tasa de solidaridad, de apertura al otro disminuyó espantosamente.

Otro punto nodal es el menosprecio de la democracia, universalmente vaciada de contenidos y, por lo tanto, solo formal. La gente cuenta muy poco o nada en la gestión de la cosa pública y esto lleva a un repliegue en la vida privada. Actitud que lleva al decaimiento de la civilización.

Las relaciones internacionales, después de las grandes conquistas positivas consiguientes a las dos grandes guerras mundiales, señalan de nuevo "rojo" fijo. La globalización pasó por encima de la ONU, de las agencias internacionales, de los tratados y las negociaciones como una plancha, aplastando todo. Así estamos volviendo al uso de la fuerza y de la violencia -guerra y terrorismo-como solución de nuestras controversias y nuestros problemas. Es una señal muy negativa para la convivencia internacional, para el orden de las relaciones entre los pueblos en el camino de la humanidad.

Sin embargo nuestra mirada también tiene que ser capaz de captar las "posibilidades" que la nueva situación crea:

· la gran emigración de pueblos en cada punto del planeta;
· el pluralismo de ideas, de convicciones, de religiones;
· el crecimiento de la sociedad civil;
· un deseo renovado de paz y armonía en las relaciones internacionales.

Son, subrayo, "posibilidades" que en el fondo se pueden resolver en positivo pero también en negativo.

Mirándolo bien, más que sombrío, el cuadro está cargado de zonas de sombra con destellos de luz. Si pensamos y queremos que la luminosidad se expanda, que la sociedad se vuelva una casa acogedora, un espacio donde las mujeres y los hombres pueden gustar la vida en plenitud, entonces éste es el momento para darse que hacer.

"Artistas, ¿qué vocación para nuestra época?" Una pregunta fuerte, una apelación, una llamada. Es más: una vocación.

Juan Pablo II, artista como ustedes, escribió en 1994: "Quien advierte en sí este tipo de chispa divina que es la vocación artística -de poeta, de escritor, de pintor, de escultor, de arquitecto, de músico, de actor, (…)- advierte al mismo tiempo la obligación de no desperdiciar este talento, sino de desarrollarlo, para ponerlo al servicio del prójimo y de toda la humanidad" 
.
El arte tiene un sentido antropológico y social. Llama en causa a la subjetividad personal en su intento, nunca plenamente acabado, de dar forma estética a la propia inspiración interior. Esta inspiración, puesta en relación con la inspiración de otros artistas, se enriquece de nuevo vigor, de nuevas formas.

¿Todo termina aquí? No, ciertamente. La obra de arte envía al artista a la sociedad, con respecto a la cual desarrolla un servicio orientado a la realización del bien común. Como artistas, naturalmente, como subraya todavía de modo admirable Juan Pablo II: "En una sociedad marcada por una tecnología a veces deshumanizante y por un hedonismo consumista, ustedes, queridos amigos artistas, están llamados a testimoniar un amor profundo por la verdad del mundo y de la humanidad. Creando obras que revelen la alta vocación del hombre, háganse intérpretes magistrales y sinceros de la trascendencia”
.
El servicio que el artista desarrolla en la sociedad lo llama a bajar al corazón de las relaciones humanas, allí donde se desarrolla el drama, la comedia, es decir la vida con sus sufrimientos, alegrías, malestares, extravíos, éxitos, dudas.

Es en contacto con la humanidad que se alimenta la inspiración artística, se nutre, se forma, se perfila para después estallar en la obra de arte. Pienso en Van Gogh, a Beethoven, en Dante…

Entonces el artista, con su arte, está en grado de realizar su vocación de servicio, dando esperanzas, expresando con su obra esa belleza que encanta, arrastra, que da sentido.

¿Pero, qué es la esperanza?

La esperanza consiste en la capacidad de individualizar el bien allí donde a primera vista se ve y se manifiesta el mal, en nosotros, en los otros, en las situaciones, en los acontecimientos, en las instituciones, en las estructuras.

La gran Simón Weil escribe: "La esperanza es la conciencia de que el mal que se tiene en uno mismo es finito, y que la mínima orientación del alma hacia el bien, aunque fuera solo por un instante, elimina una parte; que en el ámbito espiritual cada bien, infaliblemente, produce el bien”
.
Creer en el bien, buscarlo, vivirlo en medio del mal que se extiende, ésta es la esperanza.

La esperanza se vive en la historia, dentro de la historia, en espacios oscuros, pequeñísimos, amenazados por instrumentos de muerte.

Es importante subrayar esta dimensión de la esperanza. No es el momento de la exaltación o la contemplación sino, como dice Arturo Paoli: "Es el momento oscuro, el momento en el cual los pobres no son felices, porque la madre siente al niño llorar de hambre, porque lo ve retroceder físicamente y no sabe cómo llegar hasta un médico. El momento en el cual el hambriento de justicia tiene que descubrir que tienen razón los injustos, que la fuerza de las armas siempre ahogará en sangre al pueblo que se levanta buscando libertad, que es infantil, absurdo esperar que se dé una sociedad más justa. Es el momento en el cual el que llora la pérdida de una persona querida, no ve más que soledad, tiene la sensación de que se derrumbó la torre central arrastrando todos los hilos en la caída. Es la hora que Jesús, en nombre de los oprimidos, define así: ‘Ésta es la hora de ustedes y el poder de las tinieblas’ (Lc. 22,53). ¿La hora de quién? De los que atacan la justicia e introducen en la historia no fuerzas de paz, sino de guerra, de los que hacen llorar”
.
Para el artista, dar esperanza tendría que ser parte integrante de su vocación. Una vocación que siempre "abre" a lo Absoluto, dirige y conduce allí, donde tiene origen cada Bien, cada Bondad y cada Belleza.

Necesitamos artistas verdaderos, auténticos, artífices de armonía y belleza, y que sean al mismo tiempo constructores de esperanza, capaces de introducirla en la trama de la vida de los individuos, de los pueblos, de las comunidades, en las relaciones interpersonales e internacionales.

También ahora, en nuestros días, cuando soplan vientos de guerra, cuando los tambores anuncian el grito a empuñar instrumentos de muerte, la sociedad, todos los hombres, sienten muy profundamente la llamada y la nostalgia de la belleza. Quizás de allí puede partir un gran movimiento de resistencia y rechazo de la violencia para la edificación de una convivencia de paz y unidad. 

Los artistas son convocados para llevar la bandera de este "movimiento”.
Recientemente un sociólogo poeta escribió, en el contexto de los hechos de Irak: "Y se puede resistir, creemos, apelando a los recursos de la Belleza, es decir, concentrándose sobre la belleza y sobre su mensaje que pasa a través del mundo: en este sentido el artista, el poeta-también él actor social a pleno título- tiene que desarrollar un papel importante en nuestros sistemas contemporáneos, también y sobre todo cuando en la sociedad acecha la brutalidad y la violencia, cuando la guerra con sus lutos alimenta sentimientos de odio y de venganza. El poeta tiene la tarea de testimoniar siempre, incluso en el desastre y en la angustia generados por la guerra, el pleno valor y la primacía de la belleza como un modo de ponerse frente al mundo. La primavera vuelve con sus flores y sus colores, va más allá de las destrucciones obradas por los conflictos y con su propia cíclica renovación sobrevive al interés de los sistemas sociopolíticos. El poeta nos indica así que no es tiempo perdido detenerse a acoger y celebrar la belleza del mundo en sus innumerables manifestaciones, porque tiene valor en si y porque la belleza no excluye, sino que más bien presupone la ternura y la compasión por el hombre y por cada ser viviente”.

La esperanza además abre la historia a su Creador, indica en Él el punto de convergencia y el objetivo de cada fatiga humana, de cada búsqueda humana. En este sentido Jesús, el Cristo, el carpintero de Nazareth se ofrece como mediador de cada una de nuestras búsquedas, dudas, preguntas.

El escritor Giovanni Papini le dirigía a Cristo esta oración: "Tenemos necesidad de ti, solo de ti y de ningún otro (…). Sólo tú puedes sentir cuánto es grande, desmedidamente grande la necesidad que hay de ti en este mundo, en esta hora del mundo (…). Todos necesitan de ti, incluso los que no lo saben, y los que lo saben mucho más que aquéllos que no lo saben (…). Quien busca la belleza en el mundo, sin saberlo te busca a ti, que eres la belleza entera y perfecta; quien persigue en los pensamientos la verdad, sin quererlo te desea a ti, que eres la única verdad digna de ser sabida; y quien se afana detrás de la paz te busca a ti, la única paz donde pueden descansar los corazones más inquietos. Ellos te llaman sin saber que te llaman y su grito es inexpresablemente más doloroso que el nuestro”
.
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